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Resumen

El presente artículo de reflexión teórica analiza la intersección entre las categorías de 
juventud y discapacidad, con especial énfasis en las trayectorias de este colectivo dentro 
de la escuela secundaria en Argentina. El objetivo de este trabajo es problematizar las 
representaciones sociales hegemónicas que configuran esta condición social, las cuales 
suelen oscilar entre el estereotipo de la moratoria social productiva y dinámicas de 
infantilización o pasividad asistencial. Metodológicamente, se realiza una revisión 
crítica de la literatura sociológica y educativa contemporánea, articulando la categoría 
relacional de juventud con el enfoque Bourdieusiano de la escuela como un campo social 
estructurado y excluyente. Los resultados advierten que las reglas de funcionamiento 
escolares imponen una matriz de normalidad corporal y cognitiva que invisibiliza las 
prácticas subalternas de este sector. Se concluye que es urgente construir un conocimiento 
científico situado a partir de las voces de las personas protagonistas, con el fin de 
desmantelar el efecto de inexistencia discursiva y promover una inclusión educativa real 
y democrática.

Palabras clave
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Abstract

This paper analyzes the experience of the “Un lugar parador mir” (A Shelter) program, 
iThis theoretical reflection article analyzes the intersection between the categories of 
youth and disability, with a special emphasis on the trajectories of this group within 
secondary schools in Argentina. The objective of this paper is to problematize the 
hegemonic social representations that shape this social condition, which usually oscillate 
between the stereotype of productive social moratorium and dynamics of infantilization 
or welfare passivity. Methodologically, a critical review of contemporary sociological and 
educational literature is carried out, articulating the relational category of youth with 
the Bourdieusian approach to the school as a structured and exclusionary social field. 
The results warn that school operating rules impose a matrix of bodily and cognitive 
normalcy that makes the subaltern practices of this sector invisible. It is concluded that it 
is urgent to build a situated scientific knowledge based on the voices of the protagonists 
themselves, in order to dismantle the effect of discursive non-existence and promote real 
and democratic educational inclusion.
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Introducción

En las últimas décadas, las juventudes como categoría teórica han ad-
quirido protagonismo en el campo de las ciencias sociales en América Lati-
na (Chaves, 2009). Estos antecedentes coinciden en que la condición juvenil 
está atravesada por profundas desigualdades y diversidades estructurales 
(Chaves, 2006). 

No obstante, dentro de esta heterogeneidad, las intersecciones entre 
juventud y discapacidad permanecen escasamente teorizadas. Persiste un 
vacío que invisibiliza los modos en que las personas con discapacidad vi-
vencian su condición juvenil, particularmente durante su tránsito por la 
educación secundaria 

Por consiguiente, el objetivo de este artículo es problematizar la catego-
ría ‘juventudes con discapacidad’ a la luz de los discursos científicos y las 
representaciones sociales hegemónicas. Se busca, asimismo, analizar cómo 
estas representaciones configuran sus trayectorias escolares dentro del cam-
po educativo. 

 A lo largo de este trabajo se adopta preferentemente la expresión ‘per-
sona en situación de discapacidad’ por sobre la denominación ‘persona con 
discapacidad’ consagrada en la Convención Internacional sobre los Dere-
chos de las Personas con Discapacidad (ONU, 2006). Si bien la fórmula 
de la Convención constituyó un hito al situar al sujeto en el centro del 
paradigma de derechos humanos, la categoría ‘en situación de’ enfatiza la 
naturaleza relacional y situacional de la misma. Bajo esta premisa, la dis-
capacidad se concibe como un estado o coyuntura que se activa, agudiza o 
atenúa en la interacción dinámica entre el sujeto y el entorno.

Desarrollo argumentativo, teórico y reflexivo

La construcción hegemónica de la juventud frente a la 
heterogeneidad de la discapacidad

Dado el impacto del discurso científico en la producción de la realidad, 
los espacios de investigación deben cuestionar las representaciones sociales 
legitimadas sobre las juventudes. Siguiendo a Chaves (2010), resulta fun-
damental reconstruir esta categoría desde los territorios y las experiencias 
situadas de quienes las encarnan, asumiendo su máxima diversidad. Esta 
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necesidad, al menos en los estudios sobre discapacidad, no es reciente, hace 
algunas décadas se viene remarcando la urgencia de producir conocimiento 
acerca de las situaciones de discapacidad a partir de las voces de este co-
lectivo.

Emerge la idea de que es un despropósito pensar que la juventud es 
una categoría homogénea (Martín-Criado, 2005), es decir, existen formas 
diversas de transitar este período vital, más allá de la imagen desde la cual, 
generalmente se piensa a las juventudes. Es necesario recuperar, en este sen-
tido, el planteamiento de Pérez Islas (2000b, citado en Chaves, 2010) sobre 
el carácter relacional de la juventud: “Lo juvenil es un concepto relacional. 
Sólo adquiere sentido dentro de un contexto social más amplio y en su re-
lación con lo no juvenil (la interacción con categorías como las de género, 
étnicas, de clase social, etcétera)” (p. 35). La discapacidad, como categoría 
de análisis que se entrecruza con lo juvenil, atribuye características específi-
cas y particulares a los sujetos que viven en primera persona esta relación. 
Aun así, en las diversas maneras en las cuales parecen revelarse otras repre-
sentaciones teóricas de las juventudes, la población joven con discapacidad 
tampoco pareciera ser nombrada o representada.

A la luz de las investigaciones y estudios sobre el tema, las personas con 
discapacidad atraviesan la juventud, en muchos casos, con características 
que difieren mucho de las que se atribuyen a la población joven en los di-
versos espacios en los que se le estudia o nombra. Según (Chaves, 2010): 
“La construcción hegemónica del sujeto joven en Argentina responde al es-
tereotipo de un joven de sector medio o medio-alto en período de morato-
ria social.” (p.34), es decir un sujeto que está en un período de preparación 
para la adultez, una fase en la cual se espera que adquiera herramientas 
para, posteriormente, incluirse en el mercado laboral.

En la construcción de esta etapa, las juventudes con discapacidad no son 
generalmente identificadas del mismo modo en que se muestra al resto de 
la población de edad similar en los medios de comunicación, o en las polí-
ticas públicas destinadas específicamente a esta franja etaria. No se habla 
de juventudes con discapacidad rebeldes, en conflicto con la ley penal o con 
compromiso en la militancia política. Tampoco se les encuentra (o imagina) 
asistiendo a las mejores universidades y formándose para ejercer los futu-
ros liderazgos del país. En la heterogeneidad que caracteriza a esta franja, 
la manera particular de ‘ser joven con discapacidad’ parece estar silenciada.
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Las imágenes que se presentan al pensar en juventudes con discapacidad 
se vinculan mucho con la infancia, la dependencia, espacios vinculados con 
el hogar, con el cuidado por parte de terceras personas, espacios de reha-
bilitación, de ocio o deportivos que resaltan su sello de “inclusión”, y en 
los cuales la participación de las familias, las instituciones privadas y las 
estatales tienen un rol casi protagónico (Danel et al., 2021). 

Esto les posiciona generalmente en una condición de pasividad y no 
como sujetos activos de sus propias trayectorias. Aquí se evidencia una ten-
sión teórica central respecto del concepto de “moratoria social” (Margulis 
y Urresti, 1996; Chaves, 2010), entendido como aquel periodo legítimo de 
experimentación, autonomía y preparación para la vida adulta. Mientras 
la juventud hegemónica goza de este crédito temporal, a las juventudes en 
situación de discapacidad se las despoja de dicha moratoria mediante dis-
cursos capacitistas que las confinan a una infantilización permanente o a 
una tutela asistencial, negando su capacidad de agencia.

Esto no quiere decir que no sean jóvenes, en muchos casos, con autono-
mía, con aspiraciones profesionales, laborales, políticas; sin embargo, son 
escasos los espacios de participación juvenil en los cuales se les espera. Al 
no poner el foco en estas experiencias diversas, se genera, teniendo en cuen-
ta lo que plantea Chaves (2010) un efecto de inexistencia esas prácticas, de 
esos modos de “ser joven”.

La escuela secundaria como campo de disputa institucional 

Desde la teoría de Pierre Bourdieu, existen en el mundo social “estructu-
ras objetivas, independientes de la conciencia y de la voluntad de los agen-
tes, que son capaces de orientar o a coaccionar sus prácticas y representa-
ciones” (Bourdieu, 1988a, p. 127).  Podría afirmarse que la definición de 
campo, entre otras, forma parte de esta mirada más vinculada al estructura-
lismo de la teoría del autor. Bourdieu caracteriza a los campos como “espa-
cios de juego históricamente constituidos con sus instituciones específicas 
y sus leyes de funcionamiento propias” (Bourdieu, 1988a, p.108). En este 
sentido se puede pensar al entorno escolar como uno de ellos, caracterizado 
por un sistema de relaciones entre los diversos agentes que lo componen 
(familias, docentes, equipos directivos, estudiantes, etc.) y con un capital 
específico en juego, el capital cultural. 
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Históricamente, la construcción de lo que hoy se conoce como escuela, 
no contemplaba a todas las juventudes, sino que surgió como una herra-
mienta para un sector, es decir, orientada solo a algunas personas, con el 
fin, entre otras cosas, de prepararlas para la conducción de las naciones o, 
más adelante, para formar a la ciudadanía perfecta para la nueva sociedad 
(Dussel, 2004). Esto hizo que, durante mucho tiempo (y hasta la actua-
lidad), las escuelas estuvieran lejos de la premisa de ser “inclusivas” y se 
caracterizaran por una mirada meritocrática y elitista, aunque en sus dis-
cursos afirmen lo contrario. En este sentido, la escuela es ese sistema estruc-
turado que configura los modos de ser y de estar de los sujetos, vinculado 
a lo valorado y lo deseado por el orden social en un contexto determinado, 
y, a la vez, señalando y excluyendo aquello considerado “anormal” (Yuni, 
2018).

Bajo esta perspectiva, la irrupción de la discapacidad en las escuelas 
secundarias comunes admite una lectura desde las propiedades dinámicas 
que Bourdieu (1990) atribuye a los campos: las luchas entabladas por nue-
vos agentes en su intento por transformar las estructuras establecidas. Estas 
fuerzas institucionales colisionan con los sectores que pretenden mantener 
la ortodoxia mediante el despliegue de estrategias de conservación (Bour-
dieu, 1990). En el entorno escolar, la inclusión de estos “nuevos públicos” 
(Terigi, 2007, p. 1) funciona como un significante disruptivo que obliga a 
los agentes escolares a reposicionarse ideológicamente, ya sea mediante la 
reafirmación de la gramática tradicional o a través de su desestabilización 
mediante la reformulación de los ideales pedagógicos. Al respecto, diversos 
estudios destacan cómo operan las regulaciones institucionales con el fin 
de reproducir en la cotidianidad escolar las estructuras de dominación y 
discriminación que consolidan la desigualdad (Yuni y Urbano, 2008).

Las nociones de campo y capital se interrelacionan de forma perma-
nente (Bourdieu y Wacquant, 1995). Por ello, las transformaciones ligadas 
al mandato inclusivo —cristalizado en Argentina mediante la Ley de Edu-
cación Nacional de 2006— evidencian una mutación en las jerarquías del 
capital que predomina en el espacio escolar. Si bien el capital cultural posee 
históricamente la mayor legitimidad en tanto la escuela constituye la insti-
tución por excelencia para su reproducción (Bourdieu, 1997), la emergen-
cia de estos nuevos públicos obliga a examinar otros capitales en disputa.
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A partir de las aproximaciones a la cotidianeidad de las aulas, se advier-
ten discursos y prácticas donde otros recursos simbólicos rivalizan por el 
protagonismo. Como señala Yuni (2018), para amplios sectores de educa-
dores, la función principal de la escuela contemporánea se desplaza desde 
la credencialización de los aprendizajes curriculares hacia la contención so-
cial de las juventudes. De este modo, la escuela secundaria como espacio de 
transmisión cultural universal se redefine como una institución orientada a 
contener, asistir y compensar las condiciones de vulnerabilidad estructural 
de quienes transitan las aulas

Habitus, estructuras capacitistas y estrategias de reproducción 
social

Desde el constructivismo estructuralista de Bourdieu, el habitus se defi-
ne como un “sistema socialmente constituido de disposiciones estructura-
das y estructurantes, adquirido mediante la práctica y siempre orientado 
hacia funciones prácticas” (Bourdieu y Wacquant, 1995 p. 83). Al articular 
este postulado con el modelo social de la discapacidad —el cual sostiene 
que las causas que originan dicha condición son preponderantemente so-
ciales y no puramente biológicas (Palacios, 2008)—, es posible afirmar que 
las estructuras que configuran estas disposiciones están históricamente sig-
nadas por barreras que generan discriminación y exclusión. Para dotar de 
densidad teórica a este punto, es preciso definir el capacitismo (Campbell, 
2009; Palacios, 2008) como la matriz ideológica y estructural que erige un 
estándar normativo de cuerpo y mente (corporalidad y cognición “espera-
da”), catalogando cualquier divergencia como déficit. En el ámbito educa-
tivo, el capacitismo opera naturalizando la norma escolar y moldeando un 
habitus institucional que evalúa los desempeños a partir de lo que le “falta” 
al estudiante, limitando sus posibilidades de aprendizaje y participación.

Bajo este enfoque, los sujetos y los grupos familiares internalizan estas 
condiciones objetivas, delimitando lo que puede denominarse un “abanico 
de posibilidades” subjetivas; es decir, aquello percibido como permitido o 
impensado, posible o inaccesible para los agentes según el modo en que 
las estructuras sociales se han inscrito en el cuerpo. Como señala Bourdieu 
(2008):



35

Juventudes y discapacidad en el espacio escolar:  una revisión teórica de 
sus representaciones y tensiones en el campo educativo

Luciana Dell’Oro Pineda

(...) siendo el producto de una clase determinada de regularidades obje-
tivas, el habitus tiende a engendrar todas las conductas ‘razonables’, de 
‘sentido común’, que son posibles en los límites de esas regularidades” (p. 
97).

De esta manera, el habitus moldea las decisiones y aspiraciones a partir 
del espacio objetivo que condiciona sus prácticas, influyendo de forma di-
recta en el despliegue de las “estrategias”: aquellas acciones que buscan in-
crementar o conservar el capital en un campo específico, o bien transformar 
sus reglas de juego (Bourdieu y Wacquant, 1995). Dentro de esta tipología, 
las estrategias educativas operan a muy largo plazo, orientadas a “producir 
agentes sociales dignos y capaces de recibir la herencia del grupo” (Bour-
dieu, 2011, p. 36).

Al confrontar esta noción con las políticas de inclusión y la educación de 
jóvenes en situación de discapacidad, surge una contradicción epistémica: 
estas estrategias —tanto familiares como institucionales— no se dirigen 
a reproducir la herencia del grupo en los términos tradicionales de acu-
mulación de capital cultural legítimo. Frente a la emergencia de nuevas 
lógicas institucionales ligadas al mandato inclusivo, cabe interrogarse: ¿qué 
demandas efectivas recaen sobre la escuela para estos nuevos públicos?, 
¿cuáles son los roles asignados a la institución escolar desde las políticas 
públicas de inclusión?, y ¿persiste la escuela secundaria como un espacio 
de lucha por el capital cultural para la totalidad de los agentes que la tran-
sitan?

La delimitación del colectivo como clase y la dimensión inventiva 
del habitus

Otro eje analítico fundamental estriba en examinar si el colectivo de 
juventudes en situación de discapacidad puede conceptualizarse bajo la no-
ción de clase socio-estructural de Bourdieu; esto es, como un “conjunto 
de agentes que se encuentran situados en unas condiciones de existencia 
homogéneas que imponen unos condicionamientos homogéneos y produ-
cen unos sistemas de disposiciones homogéneas” (Bourdieu, 1988, p. 100). 
Dado que las barreras de acceso y permanencia en el sistema educativo 
exhiben regularidades homólogas para esta población, algunos enfoques 
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sociológicos tienden a caracterizar a este colectivo como un “grupo sub-
valorado claramente definido” (Finkelstein, citado en Barnes, 1998, p. 63).

No obstante, esta conceptualización requiere una doble lectura crítica. 
La reducción del colectivo a un estado de opresión homogénea y pasiva 
arriesga asumir que los sujetos incorporan de forma mecánica las deter-
minaciones externas, despojándolos de capacidad de resistencia o cues-
tionamiento. Frente a este sesgo determinista, resulta nodal recuperar la 
dimensión inventiva del habitus. Al no tratarse de un sistema de disposi-
ciones inmutables, las transformaciones de las estructuras objetivas o los 
desajustes en las condiciones del campo posibilitan la reformulación de los 
esquemas de percepción y acción de los sujetos (Gutiérrez, 2012).

Asimismo, es imperativo atender a la heterogeneidad interna del colecti-
vo. Asumir a las personas con discapacidad como un grupo uniforme impli-
caría reproducir la misma mirada homogeneizante que se critica al abordar 
las juventudes. Las experiencias escolares están atravesadas por el cruce 
interseccional entre la clase social, el género, el territorio y la especificidad 
del tipo de discapacidad, así como de los apoyos requeridos. No responde 
de igual modo el habitus ni las estrategias familiares ante un entorno es-
colar cuando se cuenta con capitales económicos y sociales para gestionar 
apoyos complejos, como la figura de la Docente de Apoyo a la Inclusión 
(DAI), que cuando se transita en condiciones de vulnerabilidad estructural.

Obligatoriedad, nuevos públicos y barreras representacionales

Históricamente, la escuela —en articulación con la familia y las ins-
tituciones estatales— operó como un dispositivo clave para la invención 
de la juventud como categoría social diferenciada (Feixa, 1998). Si bien 
la escolarización media estuvo reservada originalmente a las élites para 
legitimar el ascenso social de la clase dominante, las sucesivas mutaciones 
sociohistóricas la instituyeron como el espacio juvenil por antonomasia. 
No obstante, el proceso de masificación escolar iniciado en la modernidad 
tardía excluyó sistemáticamente al colectivo de personas con discapacidad, 
quienes han visto vulnerado su derecho a una educación de calidad y, de 
forma más elemental, su ingreso y permanencia institucional.

En el escenario argentino, la sanción de la Ley de Educación Nacio-
nal N° 26.206 reconfiguró el campo al extender la obligatoriedad al nivel 
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medio, instituyendo normativamente la necesidad de un sistema educativo 
inclusivo. Como argumentan Meléndez y Yuni (2019):

La extensión de la obligatoriedad ha ampliado la cobertura permitiendo 
el acceso de cientos de miles de jóvenes a la escuela secundaria. Muchos 
de estos contingentes juveniles pertenecen a los sectores más vulnerables 
de la sociedad y su acceso a la escolaridad media constituye una novedad 
en términos de experiencia social para estos grupos (p. 9).

Sin embargo, la prescripción legal del mandato inclusivo colisiona fre-
cuentemente con la persistencia de barreras de corte subjetivo e institucio-
nal. El acceso real y el tránsito sostenido por las aulas se ven obstaculizados 
por la vigencia de representaciones sociales restrictivas por parte de los 
agentes escolares (González y Chaves, 2023). Estas representaciones —que 
reactivan estereotipos de incapacidad o déficit pedagógico— funcionan 
como filtros que resisten la alteridad, demostrando que la apertura formal 
del campo no clausura las dinámicas sutiles de exclusión hacia las juventu-
des con discapacidad.

Durante muchos años, en Argentina, este colectivo tenía dos destinos 
posibles: la ausencia de escolarización, o, posteriormente, la escuela espe-
cial; razón por la cual sus trayectorias educativas fueron pensadas siempre 
por fuera de la escuela común. Esto contribuyó a que sus trayectos por la 
escuela, actualmente, sean percibidos como desacoplados de los recorridos 
esperados por el sistema educativo, siendo esto, además, interpretado como 
un problema (Terigi, 2010). Esto se suma a los escasos programas de for-
mación para docentes, como así también de presupuesto para las escuelas 
que facilite la generación de espacios más inclusivos.

Conclusiones

A partir del análisis articulado de las categorías de juventud, discapa-
cidad y derecho a la educación, resulta imperativo concluir que las trayec-
torias de las juventudes en situación de discapacidad no pueden compren-
derse al margen de los procesos de subalternización estructural y de las 
matrices capacitistas que atraviesan las instituciones de la modernidad. En 
el escenario contemporáneo de la región, la noción de “ciudadanía social” 
se encuentra profundamente tensionada. Como advierte Reguillo (2003), 
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el repliegue de los Estados de bienestar y la consolidación de lógicas neo-
liberales desplazan la condición ciudadana hacia las esferas del consumo 
masivo y el acatamiento normativo. Aquellos contingentes juveniles que 
no se alinean con la matriz de la moratoria social productiva, ya sea por 
condicionamientos de clase o por la imposición de barreras, ven reducido 
su estatuto de ciudadanía a una dimensión meramente asistencial, cuando 
no a la invisibilidad discursiva (Chaves, 2010). 

Esta dinámica de exclusión no solo opera mediante la ausencia o frag-
mentación de políticas públicas transversales, sino que se reproduce y re-
negocia en la cotidianidad del campo escolar. Al confrontar los hallazgos 
teóricos, se evidencia que la extensión legal de la obligatoriedad en Argen-
tina (Ley N° 26.206) colisiona frecuentemente con un habitus institucional 
moldeado por concepciones meritocráticas y por la matriz del capacitismo. 
La escuela secundaria común, lejos de configurarse como un espacio neu-
tro de transmisión de capital cultural, tiende a reactivar representaciones 
hegemónicas que infantilizan y pasivizan a las juventudes en situación de 
discapacidad y despojan a estos agentes de su capacidad de agencia y elec-
ción sobre sus proyectos futuros. 

Asimismo, la problematización desarrollada demuestra la imposibilidad 
de abordar a este colectivo bajo lógicas homogeneizantes. Las vivencias 
del tránsito escolar no se reducen a un bloque uniforme de opresión, sino 
que están signadas por la interseccionalidad: el tipo de discapacidad y la 
intensidad de apoyos requeridos interactúan de manera directa con las des-
igualdades en la distribución de capitales económicos, sociales y culturales 
de sus núcleos familiares. Es justamente el carácter relacional y situacional 
de la condición de discapacidad lo que permite vislumbrar que las barreras 
no son atributos del sujeto, sino construcciones del propio campo escolar. 

Por lo tanto, la desarticulación del efecto de inexistencia discursiva exi-
ge construir un conocimiento científico situado y democrático, que incor-
pore las voces de las personas protagonistas como vector fundamental para 
desestabilizar la gramática capacitista y transformar las reglas de funciona-
miento de las instituciones educativas.
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